
Ou home do sombreiro 
e o can que ríe 

- el Hombre del sombrero 
y el perro que ríe - 

 
 
Hace 40 años, un paisano de Buxán iba de caza con su perro por los alrededores de 
Reñalobos cuando a lo lejos divisó la figura de un hombre de unos dos metros 
aproximadamente de altura, vestido con traje y sombrero de bombín.  
 
Se acercó a él y le preguntó si estaba extraviado o si le pasaba algo, sin embargo, en un primer 
momento no le contestó. Era tan extraño ver a alguien tan grande y tan bien vestido por esos 
parajes que el paisano insistió en seguir hablando con él pero aquel hombre empezó hablar en 
un idioma indescifrable, en vista de lo cual el paisano se dispuso a marcharse. 
 
No llevaba ni cinco metros andados cuando se giró para ver si aquel hombre se dirigía alguna 
dirección y allí no había ni rastro... había desaparecido. Algo imposible porque no había lugar 
para esconderse ni le pudo dar tiempo ha andar o correr. 
 
Años más tardes tuvo lugar otro suceso similar en Buxán, cuando en las calles aún no había 
mucha luz y el verano estaba en pleno apogeo.  
 
Luís acompañaba a su prima, Toñita, a su casa que vive en la zona más alejada del pueblo, 
camino de regreso a la altura de una poza divisó la silueta de un hombre en lo alto de una 
pared, era enorme, vestía con traje y un sombrero de bombín. 
 
Luís lo saludó muy cordialmente y el hombre le murmullaba, sin embargo era incapaz de 
entenderle nada, además ni se movía y tampoco se le podía ver la cara. Luís se asustó un poco, 
pero siguió andando, volteó la cabeza y el hombre había desaparecido. Se quedó un poco 
pasmado pero continuó hacia su casa, a unos 25 metros de la poza, apareció un perro muy 
pequeñito con la cara muy rara, le tiro unas piedras y el perro las esquivaba sin mayor 
problema. De repente, el perro revolvió literalmente su cabeza y empezó a reírse como una 
persona. Luís salió despavorido y al día siguiente estuvo malo todo el día. 
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